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En este trabajo se presenta un análisis acerca de la Educación Física durante 
la etapa de Secundaria, para posteriormente centrarse en el concepto de 
“inclusión” y en lo que debe caracterizar a una escuela inclusiva, haciendo 
énfasis en la discapacidad visual y lo que supone ésta para aquellos alumnos 
que la sufren, sin olvidar mencionar un fomento de la correcta terminología a 
utilizar con este colectivo. Tras todo ello, en el documento se expone cómo ha 
evolucionado la atención a la diversidad en el ámbito escolar, además de la 
evolución que ha sufrido el deporte adaptado desde sus inicios antes de Cristo 
hasta hoy en día y más concretamente para personas invidentes. Por último, se 
presenta una propuesta didáctica que facilitará la inclusión en el área de 
Educación Física. Esta propuesta seguirá una metodología caracterizada por la 
utilización de Actividades Educativas de Éxito, entre las que se encuentran la 
formación de grupos interactivos y el modelo inclusivo de Retos Individuales de 
Respuesta Compartida. 
Abstract.-This paper presents an analysis about Physical Education during the 
Secondary stage, to later focus on the concept of "inclusion" and what should 
characterize an inclusive school, emphasizing visual disability and what this 
implies for those students who suffer, not forgetting to mention a promotion of 
the correct terminology to use with this group. After this, the document shows 
how attention has evolved to diversity in the school environment, in addition to 
the evolution that has adapted sport, more specifically for the blind, from its 
beginnings before Christ, until today. Finally, a didactic proposal is presented 
that will facilitate inclusion in the Physical Education area. This proposal will 
follow a methodology characterized by the use of Educational Success 
Activities, among which are the formation of interactive groups and the inclusive 
model of Shared-Response Individual Challenges. 
3. PALABRAS CLAVE 
 





Physical Education; inclusion, didactic proposal; challenges. 
4. INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
 
La Educación Física ha sufrido grandes cambios a medida que han ido 
pasando los años, experimentando diferentes metodologías y alcanzando 
distintos objetivos. Hoy en día, los docentes tratan de centrarse en el alumno 
en vez de en el grupo e individualizar ofreciendo a cada alumno aquello que 
necesita. 
Es importante entender que cada persona es diferente de la que tiene al lado, 
cada uno tenemos unas características, y en el área de Educación Física esto 
hay que saber gestionarlo correctamente. Para ello, es primordial tratar de 
incluirlo en el Plan de Atención a la Diversidad del centro, educando a los 
alumnos en la diversidad, y llevando a cabo sesiones que fomenten la 
cooperación y el compañerismo, a la vez que desarrollen el aprendizaje. 
La idea inicial del trabajo era realizar una revisión de cómo tratan la inclusión 
de personas invidentes las distintas editoriales dentro de la asignatura de 
Educación Física, además de observar la metodología que aconsejan utilizar y 
qué ejercicios o actividades son los más recomendados. Sin embargo, tras 
recopilar, leer y analizar libros de texto de diferentes cursos y de distintas 
editoriales, observé que en pocos se hablaba acerca del deporte adaptado, en 
muy pocos se hacía mención de inclusión, y en ninguno había una propuesta 
didáctica que enfocara la inclusión. Tras no haber encontrado material, 
contacté con diferentes editoriales vía e-mail con la intención de analizar sus 
propuestas digitales, con la esperanza de encontrar algún libro que hiciera 
mención a la inclusión y estableciera una propuesta. La mayoría me dieron 
acceso a ellas, sin embargo, tras estudiarlas, observé que tampoco contenían 
material relacionado con la inclusión. 
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El trabajo que llevo a cabo en este TFM consiste en realizar una propuesta 
didáctica con el fin de alcanzar la inclusión de personas invidentes en el aula 
de Educación Física, a través de la puesta en marcha de Actividades 
Educativas de Éxito (AEE), y mediante la organización de Grupos Interactivos y 
el desarrollo de un modelo inclusivo de Retos Individuales de Responsabilidad 
Compartida (RIRC), el cual fomenta la participación educativa de la comunidad, 
y establece como bases del aprendizaje las interacciones y el diálogo.  
Considero que la realización de esta propuesta didáctica me proporcionará 
tanto a mí como a aquellos docentes que pretendan aprender métodos y 
formas de trabajar con este colectivo, conocimientos acerca de la discapacidad 
visual y distintas herramientas para llevar a cabo sesiones con éxito. Esta 
forma de presentar los contenidos en forma de retos es interesante trabajarla 
tanto con alumnos invidentes como con alumnos videntes, fomentando el 
respeto y la empatía hacia las personas con esta discapacidad. 
5. OBJETIVOS 
 
● Definir en qué consiste la ceguera y sus implicaciones a la hora de 
realizar prácticas deportivas, así como su evolución histórica. 
 
● Concienciar sobre la importancia de la inclusión dando pautas para 
lograrla. 
 
● Concretar en la asignatura de Educación Física cómo trabajar con 
personas invidentes o con problemas visuales incluyendo una propuesta 
didáctica. 
 
● Favorecer la autonomía de estas personas en la práctica deportiva. 
 





6. MARCO TEÓRICO 
6.1. Educación Física 
 
Hoy en día las personas están singularizadas por las grandes modificaciones 
que ha habido en el tema social, cultural, tecnológico y económico. Existe una 
gran necesidad de reorganización debido a estos cambios y la escuela 
moderna debe ser la que trate de equilibrar.  
La asignatura de Educación Física en la educación secundaria no puede 
mantenerse aparte de un entorno social tan exigente de aprendizaje integral, 
teniendo el fin desarrollarla calidad de vida de las personas. Sus pilares de 
acción, el cuerpo y el movimiento, tienen una gran capacidad de desarrollo 
tanto cognitivo como motriz. Además, también aportan situaciones de mejora 
tanto de las competencias sociales como afectivas.  
La Educación Física también tiene como objetivo fomentar actitudes críticas 
hacia temas como por ejemplo el deterioro de la salud, hábitos saludables o el 
sedentarismo, el cual afecta a la mitad de la población adulta y es causa de 
una de cada seis muertes.  La actividad física es un medio de prevención de 
enfermedades cardiovasculares, obesidad, etc. Además de aportar mejoras en 
temas de relación, bienestar, rendimiento académico, etc. 
Esta materia se muestra como un componente que ayuda a prevenir la 
ausencia de actividad física en la vida de los alumnos, además de sensibilizar 
ante el uso descontrolado de las TICS, intentando educar con el fin de alcanzar 
conductas críticas y responsables. No obstante, el tiempo que se dedica a la 
asignatura de Educación Física es escaso, y no da de sí lo suficiente para 
alcanzar estos objetivos (Real Decreto 38/2015). 
La Educación Física ha ido desarrollándose y ha acabado centrándose en dos 
propósitos como área curricular específica dentro de un sistema educativo 
universal, obligatorio y público. En primer lugar, la educación física tiene como 
objetivo principal alcanzar el desarrollo físico-motriz del alumnado, tratando de 
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completarlo además con la creación y recreación de la cultura física de los 
alumnos. También, encontramos aquello que nos ha permitido examinar de qué 
manera ha variado la forma de entender la educación física, tratando de que 
ésta aporte al planteamiento global de desarrollo integral del alumnado. La 
primera finalidad expuesta tiene un carácter más específico dentro del área, 
mientras que la restante, es una finalidad más global, que provoca que los que 
estamos dentro del área de educación física nos relacionemos con las demás 
áreas y con el resto de la comunidad educativa (López Pastor, Pérez 
Brunicardi, Manrique Arribas & Monjas Aguado, 2016). 
El entorno de la actividad física y el deporte, que hasta hace unos años estaba 
relacionado únicamente con el rendimiento deportivo y con la educación física 
en el ámbito escolar, actualmente está evolucionando a gran velocidad. El 
ejercicio físico es un tema que está al orden del día en el sector de la salud, 
debido a su competencia para prevenir lesiones y a su capacidad de recuperar 
a las personas de lesiones y enfermedades. Sin embargo, el sedentarismo 
permanece como una de las causas más habituales de las enfermedades 
cardiovasculares. Actualmente se están abriendo diferentes terrenos donde los 
profesionales de la actividad física pueden intervenir, por lo que éstos deben de 
irse actualizando en conocimientos de forma constante. La captación y el 
estudio de nuevas habilidades y conocimientos mediante una formación 
continua y de calidad es un elemento fundamental para que los profesionales 
de este ámbito puedan adaptarse a las recientes exigencias del sector 
(Viñaspre, 2005). 
La Educación Física se entiende como una pieza del proceso de aprendizaje 
del alumno, que introduce la actividad física en sus dos facetas de juego libre y 
juego reglado (deporte). Actualmente el profesorado percibe la Educación 
Física como un sector más dentro del currículum, cuyo objetivo, al igual que el 
del resto de sectores, es alcanzar el desarrollo integral del alumnado (Viñaspre, 
2005).  
Se trata de una especialidad, que durante los últimos años, ha experimentado 
variaciones en función de la forma en la que se proyecta y se imparte la 
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docencia. La Educación Física ha tenido la costumbre de considerar la práctica 
educativa como un problema basado en la técnica. No obstante, últimamente 
han comenzado a ser más frecuentes las maneras de estructurar la enseñanza 
de la Educación Física que se fundamentan en la comunicación y en la 
contextualización de las acciones, siendo una buena manera de responder al 
objetivo de formar integralmente al alumno, dotándolo de diferentes funciones -
cognitivas, expresivas, comunicativas y de bienestar- (Blázquez Sánchez et al, 
2010). 
Hay que destacar que la Educación Física es un material vivencial, debemos 
recalcar que el cuerpo y el movimiento son los pilares sobre los que se basa su 
labor formativa. Consiste en desarrollar el nivel motriz del alumnado y 
establecer una serie de rutinas saludables en ellos, además de educar 
mediante el cuerpo y el movimiento con el fin de alcanzar habilidades afectivas 
y sociales, que son útiles para convivir con las personas. Todo esto 
mencionado anteriormente, se consigue o no dependiendo de la metodología 
que se utilice, el ambiente del aula, la utilización de recursos, etc. (Blázquez 
Sánchez et al, 2010). 
El tema de la didáctica de la educación física es clave para un buen desarrollo 
integral del alumnado, y la enseñanza y el aprendizaje están estrechamente 
vinculados a esta. El empleo de la didáctica, también conocido como 
metodología conlleva a la utilización de diferentes decisiones que pueden guiar 
al alumnado hacia el éxito o el fracaso. La educación física y el deporte, 
cuentan con unas peculiaridades que asignan a la docencia de estas de una 
naturaleza auténtica y distintiva (Viñaspre, 2005). 
La Educación Física se basa en el análisis de los comportamientos motrices 
capaces de contener temas educativos, en otras palabras, se utiliza el 
contenido de las actividades físicas con el fin de educar, buscando conseguir el 
desarrollo integral del alumno (Viñaspre, 2005). 
La didáctica determinada de la educación física y el deporte debe permanecer 
ajustada al crecimiento de una tarea de enseñanza en la que la actividad del 
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cuerpo y el trabajo físico componen los contenidos. La educación física se 
encarga de estructurar los comportamientos motrices con el fin de alcanzar los 
objetivos educativos. La nueva forma de entender esta materia reside en que 
mientras que años atrás el movimiento era entendido únicamente de forma 
mecánica, actualmente el comportamiento motriz sitúa en el medio del 




En primer lugar, se debe señalar a qué nos referimos cuando hablamos de 
inclusión, y qué es esta. Según Blázquez Sánchez et al (2010) la inclusión 
educativa: 
“es la tendencia por la que nos encaminamos a que todo el alumnado 
esté escolarizado en la escuela ordinaria, y que esta tenga los recursos 
y metodologías necesarios para atenderlos a todos, sin ningún tipo de 
distinción, teniendo en cuenta sus capacidades, sus limitaciones y todo 
aquello que hace único a cada uno. Sólo así conseguiremos una 
verdadera atención a la diversidad”. (2010, p. 83). 
 
En la actualidad, la sociedad trata de completar las necesidades que tiene la 
población intentando conseguir el estado de bienestar que toda sociedad 
civilizada desea. Dentro del marco social, se encuentran unos grupos de 
personas, que necesitan un tipo de atención diferente. Este tipo de atención 
especial puede deberse a la dificultad o imposibilidad de realizar algunas o 
muchas actividades que se llevan a cabo en su entorno. Es el caso de las 
personas especiales o con discapacidad. 
Según el Diccionario de la Real Academia Española, especial es aquello “que 
se diferencia de lo común o habitual” (RAE, 2005, pág. 593), por lo que se 
considera especial a aquellas personas que estén alejadas de lo que viene a 
ser la normalidad en cuanto a condiciones físicas, fisiológicas y sociales. 
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Sin embargo, debemos aclarar qué entiende la sociedad por normalidad. Sanz 
Rivas y Reina Vaíllo (2012) ofrecen varias aproximaciones al concepto de 
normalidad.  
La primera de ellas, desde una visión estadística, se consideraría a aquellas 
personas que se acercaran a la media de unos parámetros considerados en 
este caso “normales” para la población con la que se esté comparando.  
Otra aproximación que ofrece es desde un punto de vista psicológico, 
señalando que la normalidad sería cuando una persona es capaz de adaptarse 
al medio y a las exigencias que se le plantean, por lo que no mostraría 
significativos comportamientos disruptivos ni de déficit de autocontrol. 
Una tercera aproximación estaría relacionada con el tema cultural, y consistiría 
en ajustarse a una serie de pautas y registros de comportamiento establecidos 
por la sociedad en la que habite. 
Por último, y menos relacionado con la actividad física, relacionan la 
normalidad con el aspecto legal, alegando que es normal aquello que se 
establece en base a unos factores marcados por juristas. 
Finalmente, desde el punto de vista de la salud, se considera normal a aquel 
colectivo que no contara con una alteración significativa de su estado de salud. 
La inclusión propone un método distinto de comprender lo que es y lo que 
significa la relación entre discapacidad y aprendizaje. No es importante 
reconocer a aquellos alumnos por su déficit, debido a que se sustituye esta 
idea por otra que incorpora las capacidades y las oportunidades de cada 
sujeto, contando con estrategias para emplear con cada persona según lo que 
cada uno requiera (Quiroga, 2010). 
Una educación inclusiva de alto nivel se basa en un conjunto de elementos que 
se combinan y ejercen de manera simultánea. Estos elementos corresponden a 
dos medios, en primer lugar el de las políticas y prácticas del centro, y en 
segundo lugar el de los recursos humanos y materiales con los que el centro 
educativo cuenta (Calero & Pérez Benasco, 2015). 
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No es la persona con deficiencia la que se tiene que adaptar al centro, sino que 
es este el que se tiene que aclimatar a los alumnos y a las características de 
estos. Esta aproximación provoca modificaciones en el sistema educativo y en 
la actividad de los centros, además de en los comportamientos de los 
docentes, quienes se tienen que formar para lograr una correcta inclusión del 
alumnado (Quiroga, 2010). 
Conseguir un ambiente inclusivo en el aula significa que la organización en 
clase proporcione adaptaciones a todos los niveles, permitiendo una 
integración en la escuela de manera coherente. Es importante destacar que la 
respuesta educativa tiene que respetar las diferencias de carácter individual 
entre los alumnos, y que siempre que sea posible, esta respuesta debe darse 
en el ámbito de la escuela ordinaria (Olayo Martínez, Vázquez Menlle, & 
Alapont Hernández, 1996). 
Con el fin de conseguir inclusión en el aula, el docente debe seguir una serie 
de estrategias inclusivas. Estas deben consistir en que todos los alumnos 
colaboren y cooperen de forma activa en clase sin importar las limitaciones y 
capacidades que tengan cada uno (Blázquez Sánchez et al, 2010). 
Es fundamental entender que una persona con alguna discapacidad provocada 
por defecto motriz, sensorial, etc. puede participar en el aula tratando de 
acrecentar al máximo sus posibilidades, capacidades, autonomía, etc. (Olayo et 
al, 1996). 
Existe una serie de contenidos que ayudan a conseguir un ambiente inclusivo 
en el aula y en el centro. En primer lugar, es clave un conocimiento objetivo de 
las diferentes competencias y su determinada repercusión en clase. También 
es importante valorar los problemas y dificultades que presenta el alumnado, y 
elaborar una propuesta de las adaptaciones que se creen necesarias. La 
formación del profesorado es un elemento fundamental, y que sin embargo en 
pocas ocasiones se presenta. Por último, es trascendental hacerse con 
recursos y materiales adaptados, además de facilitar el acceso a instalaciones 
y eliminar posibles barreras. 
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Una de las mayores manifestaciones en el ámbito social, con la capacidad de 
levantar enormes pasiones y de reunir a grandísimas cantidades de gente, en 
todas y cada una de sus numerosas expresiones, es el deporte. Sin embargo, 
otra perspectiva, que recibe también un gran interés por parte de la población, 
es la actividad física orientada a la salud y el bienestar de aquellas personas 
que lo practican. La realización de actividad física va a provocar en el sujeto 
mejoras en sus capacidades motrices, afectivas e intelectuales (Olayo et al, 
1996). 
En Educación Física es muy difícil hablar de personas con discapacidad y de 
inclusión sin mencionar la actividad física adaptada (AFA). 
La AFA se lleva a cabo de forma muy activa actualmente en distintos servicios 
tantos públicos como privados y en algunas instituciones. Desde hace un 
tiempo, expertos en diferentes especialidades han comenzado a interesarse en 
el crecimiento de esta rama. Estos expertos, a través de la investigación en 
personas con determinados problemas y el desarrollo de programas 
específicos tratan de manifestar la importancia que tiene la actividad física 
adaptada para realizar diferentes actividades y conseguir determinados 
objetivos. Estos objetivos son el incremento, progreso, normalización o el 
avance de la persona con deficiencia en un entorno médico, de educación, de 
empleo, prevención o incluso competición deportiva. 
La actividad física adaptada excede el espacio de la educación física adaptada, 
sin embargo, éste es una pieza fundamental. Puede registrarse como un 





                                                     (Simard, Caron, & Skrotzky, 2003, p.12) 
En un corto plazo de tiempo, ha aumentado de manera significativa el respaldo 
de las Administraciones públicas y privadas en lo relacionado con la práctica 
deportiva de las personas con algún tipo de discapacidad. Esto se ha realizado 
desde un proyecto más racional y positivo, permitiendo que estas personas 
alcancen y disfruten de instalaciones tanto deportivas como recreativas, 
aprovechando los servicios que estas ofrecen de igual manera que el resto de 
los ciudadanos, o de la forma más parecida posible (Olayo Martínez, Vázquez 
Menlle & Alapont Hernández, 1996). 
El objetivo en los últimos años ha sido el de impulsar la oportunidad de disfrutar 
del deporte y de la actividad física por parte de las personas con discapacidad. 
La promulgada Ley 10/1990, del deporte señala lo siguiente: 
“El deporte se constituye como un elemento fundamental del sistema 
educativo y su práctica es importante en el mantenimiento de la salud y, 
por tanto, es un factor corrector de desequilibrios sociales que contribuye 
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al desarrollo de la igualdad entre los ciudadanos, crea hábitos 
favorecedores de la inserción social y, asimismo, su práctica en equipo 
fomenta la solidaridad. Todo esto conforma el deporte como elemento 
determinante de la calidad de vida y la utilización activa y participativa 
del tiempo de ocio en la sociedad contemporánea” (1990, p.1). 
Un tema que ha ido evolucionando con el paso del tiempo ha sido el deporte 
escolar, el cual se está tratando de que sea accesible de igual modo a aquellos 
alumnos y alumnas con alguna discapacidad que están escolarizados e 
integrados en centros ordinarios de enseñanza, y para aquellos que continúan 
recibiendo educación en centros más específicos de enseñanza. Es importante 
destacar que los seres humanos, en general, requerimos del deporte, actividad 
física, juego, etc. con el fin de complacer nuestras necesidades básicas, 
además de para el disfrute personal (Olayo Martínez, Vázquez Menlle, & 
Alapont Hernández, 1996). 
En el medio escolar, el fomento del deporte debe entenderse como uno de los 
aspectos clave por la capacidad que posee de dotar a las personas de 
actitudes de respeto, compañerismo y solidaridad, educando a aquellos que lo 
practican. El deporte tiene la capacidad de aportar actitudes tanto positivas 
como constructivas, desarrollando el respeto hacia las diferencias y 
minimizando comportamientos inadecuados. 
Ante la presencia de alumnos con algún tipo de discapacidad en el aula, la 
realización de juegos, deportes y actividades adaptados a las necesidades del 
alumnado también aporta beneficios y aspectos positivos al resto de 
compañeros de clase, ofreciendo un gran número de posibilidades en el centro 
escolar (Olayo Martínez, Vázquez Menlle & Alapont Hernández, 1996). 
Un elemento clave y que algunas instituciones o centros no entienden, es que 
todo el alumnado que forman parte de un centro, deben tener el derecho a 
participar en las tareas que se lleven a cabo tanto en el ámbito deportivo como 
en el recreativo. 
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Durante los últimos años, el deporte y la actividad física adaptada se han ido 
desarrollando de forma progresiva en los diferentes ámbitos de actuación 
(deportivo, terapéutico, educativo y recreativo). En cuanto al desarrollo, difusión 
y promoción, las actividades físicas adaptadas y el deporte adaptado han 
evolucionado en gran medida, teniendo una presencia mucho más alta que 
antaño, y situándose al alcance de aquellas personas que lo requieren (Sanz 
Rivas & Reina Vaíllo, 2012). 
Escarbajal et al (2012) resumen las características de una escuela inclusiva y 
democrática de la siguiente manera:  
● Es una escuela abierta a todos los alumnos, independientemente de sus 
características socio-personales. Es una escuela que no discrimina a 
nadie.  
● Es una escuela gestionada desde la comunidad que busca la 
autogestión y el autogobierno. Ello implica el reconocimiento de la plena 
autonomía de las comunidades locales.  
● Los fines generales deben estar diseñados en función del respeto a 
todos los alumnos como sujetos libres y autónomos, como ciudadanos 
del mundo, capaces de desarrollar competencias de manera crítica y 
autocrítica.  
● Es una escuela con una gestión democrática y con un currículum 
integrador y respetuoso con la diversidad.  
● Es, finalmente, una escuela con una metodología y unos procedimientos 
didácticos que fomentan la participación de todos los alumnos y el 
trabajo colaborativo porque cree en el alumno como protagonista en los 
procesos de aprendizaje-enseñanza.  
Destacar que transformar un centro educativo en una escuela inclusiva eficaz 
es crear las condiciones que faciliten los procesos de mejora y dar la 
oportunidad a los docentes de innovar en sus prácticas diarias para construir 
una educación para todos (Escarbajal Frutos et al, 2012). 
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6.3. Terminología actual de referencia 
 
El lenguaje explica las características y diferencias de cada colectividad 
además de presentar sus ideas y concepciones. La gran mayoría de grupos 
sociales que han tenido que luchar y escapar de estados de desventaja social, 
han acabado reformando el lenguaje que les menospreciaba y desfavorecía. Es 
por ello que tiene una gran importancia la correcta utilización del lenguaje y el 
uso adecuado de los términos (Iglesias, 2006). 
Normalmente las palabras relacionadas con la discapacidad son palabras 
difíciles de pronunciar y bastante largas, sin embargo, esto no quiere decir que 
haya que utilizar otros términos quizás más cortos, pero discriminatorios y 
peyorativos (Iglesias, 2006). 
Actualmente existen diferentes términos que nos permiten catalogar a un 
conjunto de personas como especial desde la visión de la actividad física. En la 
década de los años 80, la Organización Mundial de la Salud aportó tres 
términos que aún se utilizan, con mayor o menor acierto (Sanz Rivas & Reina 
Vaíllo, 2012): 
● Deficiencia: en el ámbito de la salud, la deficiencia se considera la total 
pérdida o anomalía de una estructura fisiológica, anatómica o 
psicológica. La deficiencia muestra la manifestación de una patología, y 
en ocasiones revela perturbaciones en algún órgano o tejido. 
● Discapacidad: en el ámbito de la salud, la discapacidad es la limitación o 
privación (a causa de una deficiencia) de la competencia para llevar a 
cabo una tarea que se estima usual o común para una persona. La 
discapacidad reproduce la problemática de una deficiencia, plasmando 
cambios y alteraciones en la persona. 
● Minusvalía: en el sector de la salud, una minusvalía es una condición 
perjudicial para una persona determinada, a causa de una deficiencia o 
discapacidad, que condiciona o imposibilita la realización de un papel 
que sería corriente para el ser humano. La minusvalía escenifica la 
socialización de una deficiencia o discapacidad, manifestando los 
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efectos culturales, ambientales y sociales que para la persona implicada 
surgen de esa problemática. 
Un tema al que apenas se le da importancia, pero que sin embargo es 
significativo, es que se debe evitar el término “normal” en confrontación con 
“anormal”, debido a que tiene una gran dificultad señalar cuál es el estado 
normal de las personas por la heterogeneidad de su naturaleza (Iglesias, 
2006). 
En cuanto a la expresión “minusválido”, las personas deberíamos reflexionar ya 
que esta quiere decir “menos válido” y se trata de un término con 
connotaciones sociales negativas y que constituye una desvalorización de la 
persona. “Discapacidad” al contrario, quiere decir no poder llevar a cabo 
determinadas acciones, pero no supone una reducción de la valía de la 
persona. Además, hay que destacar que cada persona puede estar capacitada 
para realización de algunas competencias, y sin embargo no estarlo para otras 
(Iglesias, 2006). 
Hoy en día se encuentran en la legislación española términos acerca de la 
discapacidad que son incorrectos y peyorativos. Sería necesaria una 
modificación de estos por otros que contribuyan aspectos positivos y que 
ayuden a participar socialmente a las personas con discapacidad. Hay que 
reconocer que tiene una gran complejidad denominar con un término los 
conceptos que hacen referencia a estas personas y se debería eludir la 
tendencia a la economía del lenguaje empleando los vocablos correctos 
(Iglesias, 2006). 
A la hora de hablar de un tipo de terminología en el área de la discapacidad, 
nos encontramos con el problema de la presencia de diferentes expresiones, 
que según el contexto en el que se empleen, van a significar lo mismo. Es por 
ello que la OMS ha intentado establecer una clasificación que nos ayude a la 
sociedad para compartir información adecuadamente sobre la discapacidad 
(Gutiérrez Santiago, Cancela Carral, & Zubiaur González, 2006). 
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Existe una falta de acuerdo en cuanto a qué terminología usar acerca de las 
deficiencias de la visión. Es por ello que la OMS ha establecido diferentes 
clasificaciones a lo largo de los años para combatir estas confusiones. Durante 
los años 80, hubo una tendencia entre médicos y especialistas de agrupar la 
terminología utilizada para así disminuir la cantidad de errores. El término 
“disminuido visual”, se utilizó más tarde con el fin de reconocer a las personas 
que poseen una perturbación en la visión. Esta expresión tuvo éxito debido a 
que la alteración provoca una restricción que complica el aprendizaje que se 
puede alcanzar mediante la vista (Gutiérrez Santiago, Cancela Carral, & 
Zubiaur González, 2006). 
Las tendencias de los últimos años al parecer lo que buscan es una 
globalización de conceptos. Cuando una persona tiene discapacidad visual, 
puede ser una persona ciega o una persona con disminución visual, lo que 
quiere decir que la expresión “discapacidad visual” incluye ceguera y baja 
visión. Se define discapacidad visual como una expresión que engloba 
cualquier tipo de alteración visual grave, ya sea producido por patologías 
congénitas, accidentes o virus (Gutiérrez Santiago, Cancela Carral, & Zubiaur 
González, 2006). 
Las principales causas de la discapacidad visual son la alteración del sistema 
visual en alguno de sus segmentos y la alteración de sus desempeños. Esto 
causa una significativa disminución o anulación de las habilidades visuales e 
imposibilita la visión correcta incluso con la utilización de medios ópticos 
correctores (Gutiérrez Santiago, Cancela Carral, & Zubiaur González, 2006). 
Es interesante aclarar que la Organización Nacional de Ciegos Españoles 
(ONCE) interpreta por ciego, al igual que la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), la persona que carece de capacidad de percepción visual. En cambio, 
comprende como deficiente visual lo que la OMS llama persona con baja visión 




7.1. Evolución de la atención a la diversidad en el aula 
 
Hace no muchos años, era totalmente inimaginable que personas con alguna 
discapacidad fueran respetados por la sociedad como individuos con los 
mismos derechos que el resto de personas. Un claro ejemplo, es que se les 
rechazaba el derecho a la educación (Quiroga, 2010). 
En los siglos XVIII y XIX, aquellas personas que sufrían algún trastorno 
psíquico, se les juzgaba como personas incapaces de realizar nada productivo 
y por ello se les internaba en manicomios sin apenas recibir ninguna atención. 
En el siglo XX se llegó a tal situación, que Binet creó una prueba para medir la 
inteligencia de todos y cada uno de los alumnos que componían el aula, y así 
separarlos según la capacidad intelectual que tuviera cada uno (Quiroga, 
2010). 
Sin embargo, Marchesi planteó en 1990 una idea totalmente contraria, 
alegando que era probable que la deficiencia de algunas personas estuviera 
causada por falta de de estimulación o por haber realizado un aprendizaje 
erróneo. Por ello enumeró unos factores que fueron fundamentales para lograr 
que la discapacidad se observara desde otro punto de vista, dejando de un 
lado el modelo que separaba de la sociedad a las personas discapacitadas, y 
planteando otro modelo en el cual hubiera integración (Quiroga, 2010). 
La historia de la educación especial en España se trata de un tema olvidado 
durante siglos. Sin embargo, existieron personas y algunas entidades, que 
intentaron formar a este grupo de la población a pesar de que los diferentes 
sistemas educativos que iban surgiendo se empeñaban en dejar de lado a 
estas personas. Es en los últimos años, entre las Leyes de Educación de 1970 
y 1990 cuando se produce el mayor avance, coincidiendo con el nacimiento del 
Instituto Nacional de Educación Especial, que tuvo una gran parte de 
responsabilidad en la consecución de la integración educativa de los alumnos 
con necesidades educativas especiales. La Ley General de Educación 
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comenzó a plantearse que los alumnos con discapacidades se escolarizasen 
en centros de régimen ordinario fomentando la creación de aulas especiales y 
desarrollando el concepto de integración como medida educativa. También 
influyó la publicación en 1981 del informe Warnock en Gran Bretaña que 
exponía que los niños con discapacidades ya no debían recibir una educación 
aparte en centros específicos, hablando ya de alumnos con Necesidades 
Educativas Especiales (NEE) (Quiroga, 2010). 
Finalmente se publica la LOGSE en los años noventa que instaura como norma 
que los alumnos con necesidades educativas especiales se escolaricen en la 
escuela ordinaria, y en siglo XXI se aprueba la LOE, que fomenta la educación 
inclusiva, promoviendo la autonomía de los centros para que estos puedan 
adaptar las normas a las características de los alumnos que atienden 
(Rodríguez, 2011). Actualmente la educación se rige según la LOMCE, que 
entró en vigor en el año 2013, y que tiene como objetivo la mejora de la calidad 
educativa. 
7.2. Evolución del deporte para personas discapacitadas 
 
La historia del deporte para personas con discapacidad es muy reciente, sin 
embargo, su filosofía nace de las mismas fuentes que la del deporte para 
personas sin discapacidad. Los principios que caracterizan ambos son el 
desarrollo de las cualidades físicas y morales y el aumento de unión entre 
todos los deportistas (Olayo et al, 1996). 
Investigando en la historia antigua, observamos que en 2500 a.C. los chinos 
realizaban unas prácticas llamadas Cong Fu con el objetivo de eludir la 
degeneración y conservar un correcto equilibrio psicofísico (Olayo et al, 1996). 
En Grecia, desde el año 480 a.C. tenemos algunos nombres como Herodico, 
Hipócrates “padre de la medicina”, Aristóteles y Platón, de los que se puede 
sacar alguna enseñanza sobre prevención y curación, ya que comenzaban a 
escribir acerca de la relación entre el ejercicio y la salud (Olayo et al, 1996). 
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En Roma destaca el nombre de Galeno que ya en el año 130 d.C. realizaba 
tratamientos sobre la terapia a partir del ejercicio físico (Olayo et al, 1996). 
En 1780 Joseph-Clement Tissot a través de sus conocimientos anatómicos, 
establece unos postulados que se utilizaron como base para idear por primera 
vez los deportes adaptados. Y ya en el siglo XIX, el sueco Per Henrik Ling 
destaca por idear actividades destinadas exclusivamente a personas con 
discapacidades (Olayo et al, 1996). 
Alemania en 1910 fue el país en el que se organizaron por primera vez pruebas 
deportivas realizadas por personas con deficiencia visual y ciegos de manera 
estructurada. En España se fundó en el año 1938 la ONCE, y es esta la que se 
ocupa de todo aquello que rodea a los ciegos, tratando de intervenir en 
aquellos ámbitos que están relacionados con su educación. Es aquí donde está 
situada la superficie de la Educación Física y el Deporte (Pérez, 1994). 
De todas formas, la evolución que ha tenido el deporte para ciegos y personas 
con deficiencia visual en España ha sido muy lenta y desigual (Pérez, 1994). 
Es importante señalar, que incluso antes de la fundación de la ONCE, y 
durante la República, se produjeron los primeros pasos en Colegios. Estas 
actividades recreativo-deportivas con ciegos se realizaban en los colegios en 
los que se les acogía. Sin embargo, no fue hasta 1958 cuando un grupo de 
personas ciegas de España participaron en una competición. Fueron los 
alumnos del Colegio “Inmaculada Concepción” de Madrid, y la prueba consistió 
en una carrera llevada a cabo en Madrid junto con personas videntes. La 
participación en esta competición también se llevó a cabo durante los 
siguientes años (Pérez, 1994). 
No fue hasta 1970 cuando los deportistas ciegos españoles acudieron a una 
competición internacional. Esta se celebró en St. Etiénne (Francia) y acudieron 
de nuevo los alumnos del Colegio “Inmaculada Concepción”. Cinco años más 
tarde, se dio un acontecimiento que marcaría la evolución del deporte para 
invidentes, España participó en Toronto (Canadá) en los V Juegos Olímpicos 
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para Minusválidos. Fueron seis atletas los que participaron en atletismo, 
llegando a conseguir una medalla de plata (Pérez, 1994). 
A partir del éxito mencionado anteriormente en los Juegos Olímpicos para 
Minusválidos, el atletismo quedó impregnado como deporte básico en el 
sistema educativo español, apareciendo periódicamente algunos atletas de 
esta modalidad. Sin embargo, este atletismo practicado por invidentes se 
organizó de manera conjunta con el atletismo practicado por personas con 
otras discapacidades, todo ello organizado por la Federación Española de 
Deportes para Minusválidos, que se fundó en 1968. 
Este sistema de organización duró poco tiempo, pero se conservó hasta 1986 
cuando se celebró el Campeonato del Mundo para Minusválidos en Gotemburg 
(Suecia), a él acudieron tan sólo cuatro atletas que estaban afiliados a la 
ONCE, los cuales triunfaron y consiguieron una medalla de oro, tres de plata, y 
una de bronce (Pérez, 1994). 
A consecuencia de todos los problemas que sufrían los deportistas ciegos, la 
ONCE tomó cartas en el asunto y desligó a los afiliados de la Federación 
Española de Deportes para Minusválidos, responsabilizándose de la 
estructuración del propio deporte y desmarcándose en el campo del resto de 
minusvalías. Para conseguir estos propósitos, la ONCE contrató técnicos con la 
intención de establecer su deporte, comenzando de esta manera el progreso 
de la configuración que tiene hoy en día el deporte para personas ciegas y con 
deficiencia visual en España (Pérez, 1994). 
Tras haber logrado lo mencionado anteriormente, la ONCE instauró los 
Campeonatos de España para ciegos y personas invidentes en diferentes 
modalidades deportivas. Los primeros resultados internacionales llegaron 
pronto, en los Campeonatos de Europa de 1987 de Moscú, consiguiendo 26 
medallas por parte de 24 atletas en atletismo y natación. Siguiendo a estos se 
consiguieron un gran número de éxitos en diferentes competiciones tanto 
nacionales como internacionales. El más sonado fue en 1992, en la 
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Paralimpiada de Barcelona, en la que se consiguieron 48 medallas en los 
deportes de atletismo, ciclismo, judo y natación (Pérez, 1994). 
La historia y crecimiento de los deportes para personas discapacitadas está 
estrechamente relacionada con la estructuración y crecimiento de los Juegos 
Paraolímpicos. Durante las últimas décadas el incremento de participantes, así 
como una mayor divulgación por parte de los medios de comunicación, ha 
provocado que los gobiernos e instituciones se muevan y activen en sus países 
proyectos que permitan que con el tiempo cada vez un mayor número de 
personas con discapacidad puedan practicar deporte, con mejores medios, 
materiales, etc. (Olayo et al, 1996). 
A partir del comienzo de la participación de las personas ciegas y con 
problemas de visión en diferentes pruebas, el rendimiento deportivo y la calidad 
de las competiciones ha aumentado de manera significativa. Poco a poco se 
van uniendo más instituciones, provocando mayor competitividad y 
aumentando la calidad de las pruebas y las competiciones. La ONCE ha sido 
fundamental para poder llegar a este punto, participando en decisiones e ideas 
que han influido en el reglamento y en el progreso de las competiciones (Pérez, 
1994). 
Hay que remarcar que el deporte para invidentes acaba de nacer y está en 
plena evolución, conceptualizándose como actividad integradora y 
socioeducativa. Sin embargo, queda un gran número de aspectos por mejorar 
(Lisbona, 2006). 
8. PROPUESTA DIDÁCTICA 
8.1. Orientaciones metodológicas 
 
Según la ONCE, hoy en día, más del 99% de los alumnos con discapacidad 
visual acude a colegios denominados ordinarios, ya sea en su pueblo, barrio o 
ciudad donde vive, siguiendo el currículo escolar oficial. 
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Este tipo de alumnado recibe una atención complementaria según sus 
necesidades específicas relacionadas con la discapacidad visual (enseñanza 
del sistema braille, nuevas tecnologías, autonomía personal, orientación y 
movilidad o competencia social, etc.), que es la que le ofrecen las personas 
especializadas de los equipos destinados a la atención educativa de personas 
con discapacidad visual (ONCE (s.f.)). 
Una persona con una correcta visión recibe un 85 % de la información 
mediante el canal visual. En el caso de la persona con problemas de visión, la 
información se recibe a través de otros canales, y las sensaciones auditivas, 
olfativas, hápticas y térmicas pasan a un lugar preferente (Núñez, 2001). 
La OMS indica que: 
“Es ciego, quien no consigue tener con ninguno de sus dos ojos (ni 
siquiera con lentes correctamente graduadas) la agudeza visual de 1/10 
en la escala Wecker, o quién sobrepasándola, presenta una reducción 
del campo visual por debajo de los 35º” (2018).  
Hay que señalar que las personas con graves problemas visuales tienen unas 
características físicas que provocan efectos sobre su conducta, la manera de 
adaptarse al entorno y la manera de desarrollarse en la sociedad (Núñez, 
2001). 
En la actualidad, como se ha comentado anteriormente a lo largo del 
documento, la inclusión continúa siendo uno de los principales asuntos de la 
Educación Física del siglo XXI y se considera un verdadero desafío para la 
totalidad del profesorado. Una estrategia con el fin de beneficiar la inclusión es 
el aprendizaje cooperativo. Abundantes estudios han revelado que la 
cooperación por parte de los alumnos ayuda a incrementar el desarrollo integral 
de éstos (Lavega, Planas, & Ruiz, 2014). 
Sin embargo, antes de adentrarnos con este tipo de metodología como es el 
uso de aprendizaje cooperativo, vamos a mostrar una serie de orientaciones 
metodológicas para la intervención en el aula de Educación Física con 
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personas invidentes o con deficiencia visual, partiendo de las necesidades y 
dificultades que presenta este grupo. 
Sanz Rivas y Reina Vaíllo (2012) en su libro “Actividades físicas y deportes 
adaptados para personas con discapacidad” dan una serie de pautas para 
tener en cuenta a la hora de tratar con este colectivo en el aula. Estas 
indicaciones son las siguientes: 
● Acerca de la transmisión de la información, indica que los alumnos con 
problemas de visión requieren estímulos auditivos, cinestésicos y 
táctiles, además de que hay que informarles de forma previa sobre lo 
que se va a hacer en clase con el fin de poder contextualizar al máximo 
los ejercicios. También señala que la información debe ser concreta pero 
exhaustiva, tratando de no apoyarse en la imagen visual, y que se debe 
utilizar un lenguaje descriptivo y claro, llamando al alumno por su 
nombre antes de hablarle, incentivando la exploración táctil de los 
objetos que se van a utilizar, y obviamente tratando de no hacer 
comentarios incómodos como “mira” o “ves”, siendo lo más natural 
posible. 
 
● En cuanto al espacio que se va a utilizar, se trata de un aspecto muy 
importante con el fin de conseguir unas condiciones de máxima 
seguridad para la práctica deportiva. El profesor debe reconocer el 
espacio previamente conociendo la estructura y establecer estrategias 
para fortalecer la orientación del alumno, como por ejemplo dar 
instrucciones siempre desde el mismo lugar o utilizar líneas táctiles o 
adhesivas. Otro punto importante es que el material debe colocarse 
siempre de la misma manera en el espacio y se debe acolchar o 
proteger para garantizar la seguridad. La superficie no debe ser 
deslizante y se deben evitar las fuentes sonoras que entorpezcan la 




● El alumno debe familiarizarse previamente con el material, y este a 
poder ser, debe contar con señales acústicas, debe poseer colores 
llamativos y ser de espuma para evitar lesiones. Utilizar material 
específico de deporte adaptado ayudará bastante al devenir de la 
práctica (balones sonoros, cuerdas de acompañamiento, etc.). 
 
● Es interesante otorgar al alumno ayuda táctil, y hacerle saber cuándo y 
cómo se le va a aportar esa ayuda, repitiendo ésta tantas veces como 
sea necesario. 
8.2. Metodología: Trabajo cooperativo 
 
Las actividades de trabajo cooperativo se tratan de métodos estructurados que 
se encuentran dentro del ámbito del aprendizaje cooperativo. Para el 
planteamiento organizado con alumnado invidente, se considera una 
metodología muy positiva debido a que aporta autonomía y seguridad a los 
alumnos, además de fomentar las interacciones y el apoyo entre estos. Se 
utilizarán retos, que se basan en un número de actividades llevadas a cabo en 
grupos de alumnos que necesitan la participación de todos y cada uno de los 
niños o adolescentes, lo cual es una de las principales particularidades de este 
tipo de aprendizaje (Cañabate, 2018). 
Callado (2004) define los juegos cooperativos como “aquellos en que los 
jugadores dan y reciben ayuda para contribuir a alcanzar objetivos comunes. 
Así, las actividades cooperativas y los juegos cooperativos en particular pueden 
convertirse en un importante recurso al promover una educación física en 
valores”. 
Algunas de las características más destacadas del empleo de juegos 
cooperativos reflejadas por Callado (2004), son las siguientes: 
● Libera a los alumnos de la competición. Los adolescentes participan 




● Evita la eliminación. Mediante estos ejercicios se busca que todos los 
alumnos participen, fomentando la inclusión. 
 
● Trabaja la creatividad. Los alumnos tienen la capacidad de participar, 
de crear, de reflexionar y de criticar. 
Como bien comenta Cañabate (2018) en su artículo “Neuroeducación física y 
retos físicos cooperativos”, las actividades físicas cooperativas en el sector de 
la Educación Física provocan actitudes de carácter positivo hacia esta 
asignatura, estimulando y propiciando un aprendizaje caracterizado por ser 
creativo, reflexivo y dinámico. 
Estas habilidades se llevan a cabo en una situación en la cual los alumnos en 
un ambiente de confianza deben resolver retos y problemas trabajando de 
manera conjunta, con el apoyo del docente, sin que este les ofrezca la 
solución, siendo los alumnos los que deban encontrarla. De esta manera se 
incita y se trabaja que el alumno adquiera una mayor autonomía y seguridad a 
la hora de aprender y resolver problemas. Hay que destacar que este tipo de 
aprendizaje se debe realizar bajo un ambiente de trabajo activo, en la cual el 
alumno sea el protagonista de su aprendizaje, y el profesor lleve a cabo una 
metodología activa que ayude a lograr un aprendizaje integral en el alumno, 
tratando de lograr en éste situaciones de reflexión, análisis y autoconfianza 
(Cañabate, 2018). 
La utilización de retos cooperativos crea en el aula ambientes positivos en 
cuanto a las emociones, los alumnos admiten el error en el caso de que lo 
hayan tenido, y a partir de ahí cooperan entre ellos mediante una participación 
activa fomentando la curiosidad y la creatividad. Con la utilización de estas 
actividades también se trabajan aspectos como la emoción, la atención y la 
memoria. Es interesante que para el correcto desarrollo de las tareas el 
docente forme los grupos con una característica, que sean heterogéneos. 
Además, es atractivo para el devenir de la actividad, que los grupos 
anteriormente formados por el docente se mantengan durante la sesión para 
así favorecer que nazcan relaciones interpersonales entre los alumnos y 
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fomentar la interdependencia positiva del grupo cooperativo. Es imprescindible 
recordar para el correcto funcionamiento de estas tareas, que el alumnado 
trabaja con el objetivo de aprender y es corresponsable del aprendizaje de los 
compañeros (Cañabate, 2018). 
Un aspecto importante de las actividades cooperativas que favorece el 
desarrollo con éxito del ejercicio es que contengan contenido lúdico, ya que 
normalmente se asocian con un alto grado de motivación y con la consecución 
de emociones positivas en el alumno (Omeñaca, 2018). 
En cuanto a la importancia que dan los alumnos a encontrar un buen 
compañero de trabajo, Omeñaca (2018) en su artículo indica lo siguiente: 
“Servirá de acción complementaria satisfacer la necesidad de encontrar 
un compañero que brinde seguridad emocional, permitiendo que cada 
persona se asocie libremente con una pareja, y conjugando este hecho 
con la combinación de parejas por parte del profesor, tratando de 
responder a objetivos de naturaleza social y ética, desde una 
perspectiva de heterogeneidad, convivencia e inclusión” (Omeñaca, 
2018, p.42). 
En el momento en el que un profesor de educación física propone realizar un 
juego, es de vital importancia que sea capaz de adecuar las tareas motrices a 
las exigencias de cada alumno. Para conseguir esto, es clave averiguar la 
lógica interna que gobierna a esas tareas. El alumno que forma parte del juego 
o de la tarea, es un actor que analiza su lógica interna, llevando a cabo 
conductas motrices. Cada alumno actuará de forma diferente frente a las 
mismas normas de una tarea, siendo capaz de adaptarse a la lógica interna de 
esa praxis motriz, expresando comportamientos motrices particulares (Lavega, 
Planas, & Ruiz, 2014). 
Con el objetivo de que se dé una situación adecuada de aprendizaje 
cooperativo, no es suficiente con formar unos cuantos grupos, colocar juntos a 
los alumnos y comentarles que se ayuden para conseguir el propósito 
planteado. En ocasiones, miembros de los grupos en teoría con menos 
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capacidades, se dejan llevar y se aprovechan de que el resto de miembros 
completen las actividades, causando que estos al observar que todo el trabajo 
recae sobre ellos, se esfuercen en menor medida. Sin embargo, también se 
puede presentar la postura contraria, asumiendo los alumnos con más 
capacidades el rol de liderazgo, tomando las decisiones y organizando las 
tareas, mientras que el resto se encarga de tareas secundarias (Callado, 2004). 
Tras realizar un estudio, Lavega et al (2014) resumen las conductas 
cooperativas de los alumnos en cuatro dimensiones: 
● Conductas Motrices Cooperativas Ajustadas. Son las respuestas que se 
adaptan a las demandas cooperativas que requiere la lógica interna de 
la tarea. (Fortalecer la cooperación, sacrificarse, proponer 
cooperaciones eficaces y cooperar con eficacia). 
 
● Conductas motrices cooperativas desajustadas. Se tratan de 
interacciones desviadas en cuanto a la comunicación cooperativa que 
reclama la lógica interna de cada tarea. (Cooperar con ineficacia, buscar 
la competición, proponer cooperaciones demasiado exigentes y 
perjudicar al resto y a sí mismo). 
 
● Conductas motrices perversas o indisciplinadas. Son aquellas que 
provocan un incumplimiento de las reglas del juego. (No seguir las 
reglas o molestar al compañero). 
 
● Conductas verbales asociadas al pacto. Estos comportamientos se 
realizan antes de comenzar a actuar motrizmente. (Proponer un 
pacto/Aceptar el pacto y Rechazar el pacto). 
8.3. Metodología a través de las AEE 
 
Aunque no hay evidencias que demuestren que una metodología es mejor que 
otra, sí hay evidencias que demuestran que la implementación de las 
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actuaciones educativas de éxito (AEE) mejoran la calidad y la cantidad de los 
aprendizajes, tanto instrumentales como emocionales y sentimentales 
(INCLUD-ED Project, 2006-2011). 
Las AEE, fundamentadas en el aprendizaje dialógico (Aubert, Flecha, García, 
Flecha & Racionero, 2008), mejoran el aprendizaje y la cohesión social; 
algunas de las actuaciones son la participación de la comunidad, los grupos 
interactivos y la formación de familiares. Se tratan de actuaciones universales y 
que pueden ser transferibles a otros contextos geográficos, niveles educativos 
y entornos socioeconómicos y culturales, diferenciándose de las buenas 
prácticas (INCLUD-ED Project, 2006-2011). 
A diferencia de las “buenas prácticas”, las AEE se cimentan en la investigación 
científica que tratan el problema que se pretende solucionar. Además, la puesta 
en marcha de las actuaciones de éxito significa que aquellas personas 
afectadas participen directamente en el ejercicio de toma de decisiones (Ríos, 
2013). 
En este trabajo planteamos una propuesta inclusiva en el área de educación 
física que fomente la presencia, participación, reconocimiento, aceptación y 
aprendizaje (Booth & AInscow, 2015) de todos y todas, pero haciendo hincapié 
en alumnado con discapacidad visual. Se implementará un modelo inclusivo de 
reciente creación que forma parte de las AEE, se trata de los Retos 
Individuales con Responsabilidad Compartida, que se fundamenta en los 
principios de la filosofía inclusiva (Booth & Ainscow, 2015; Florian & 
Black‐ Hawkins, 2011) y los principios del aprendizaje dialógico (Flecha, 1997). 
Este modelo, contextualizado en Educación Física, da cabida a las actuaciones 
educativas de éxito, principalmente los grupos interactivos y la participación de 
la comunidad (Castanedo & Capllonch, 2018). 
La puesta en escena de grupos interactivos contribuye a superar las 
desigualdades y a lograr la inclusión. Se trata de una de las diferentes maneras 
de agrupación inclusiva en el aula, y tienen una alta capacidad de producir 
éxito educativo. Es una AEE en la que los alumnos se organizan de una forma 
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determinada aplicándose los principios del aprendizaje dialógico. Un aspecto 
clave de los grupos interactivos es que deben producirse el máximo de 
interacciones posible y en estas debe darse la máxima heterogeneidad posible, 
dividiendo a los grupos en cuestión de género, idioma, motivaciones, nivel de 
aprendizaje y cultura. Así, se enriquece el aprendizaje y se producen otros 
beneficios como el aumento de la solidaridad o la mejora de las relaciones 
interpersonales y de la convivencia (Martín & Ortoll, 2012). 
Los grupos interactivos ayudan a reorganizar los recursos humanos bien 
mediante la participación de profesionales, o bien mediante la participación de 
las familias y la comunidad para dinamizar los diferentes grupos. De este modo 
se evita la adaptación del currículo al nivel previo de aprendizaje del alumnado. 
Otra AEE es la participación educativa de las familias y la comunidad, que 
demuestran tener efecto en el éxito escolar del alumno en relación con su 
contexto en centros con bajo nivel socioeconómico y alumnado inmigrante 
(INCLUD-ED Consortium, 2011). 
Los grupos interactivos permiten entrar al aula a un padre o una madre, un 
voluntario joven o un profesor retirado, por ejemplo, que, junto con el docente, 
forman unas cuantas personas adultas que constituirán el consejo asesor y se 
encargarán de organizar al conjunto de alumnos y alumnas. La función de 
estas personas será la de dinamizar la actividad y el aprendizaje de igual a 
igual entre los alumnos, controlando que haya interacciones y diálogo entre los 
niños, lo cual es la clave del aprendizaje y ayuda a aprender mucho mejor el 
contenido y a desarrollar en gran medida la inteligencia (Flecha, 2012). En el 







La función del profesor será coordinar el trabajo de las personas 
dinamizadoras. Es importante que estas personas entiendan el funcionamiento 
de los grupos, las normas, el objetivo de las actividades y el rol que va a 
desempeñar cada persona. Además, el docente debe preparar el mismo 
número de actividades que de grupos hay en clase, así, se llevarán a cabo 
actividades que serán dinamizadas por las personas voluntarias. Cada grupo 
debe resolver la actividad de forma grupal y en un tiempo estimado. Una vez 
termine ese tiempo, cada grupo irá rotando al resto de actividades, hasta que 
todos hayan pasado por todas y cada una de las actividades organizadas. Los 
alumnos deberán resolver las actividades interactuando entre ellos mediante un 
diálogo igualitario (Martín & Ortoll, 2012). 
En ocasiones se ha comentado que, si se mantienen a todos los alumnos 
juntos, los que sean más avanzados se retrasarán. Esto no es verdad, ya que 
los grupos interactivos permiten que los que están más adelantados, puedan 
explicar los contenidos a aquellos que tienen más dificultades, y de este modo 
podrán desarrollar su inteligencia (Flecha, 2012). 
Para lograr el éxito es muy importante la participación de las familias, ya que el 
aprendizaje no depende de los conceptos ni de los conocimientos previos, sino 
que depende de las interacciones, y de con quién te relaciones. El aprendizaje 
dialógico es primordial para comprender las diferentes estrategias de 
 
PARTICIPANTES DEL CONSEJO ASESOR 
Participante Relación 
1 Experto Aprendizaje Dialógico 
2 Madre/Padre 
3 Voluntario  
4 Docente  
32 
 
enseñanza y aprendizaje. Lo que aprende un alumno depende de los diálogos 
que mantiene con todas las personas con quienes se relaciona (Flecha, 2012). 
Para la realización de los grupos interactivos, debemos tener en cuenta que la 
igualdad de oportunidades no garantiza la igualdad de capacidades, ya que no 
todos los alumnos parten desde el mismo punto. Es por ello que con el fin de 
llevar a cabo medidas adecuadas y efectivas para minimizar las desigualdades, 
a la hora de educar los docentes deben tener en cuenta aspectos como el 
género, la etnia, la edad, y las necesidades educativas especiales (Flecha, 
García, Sordé & Redondo, 2006). 
La principal característica de la propuesta presentada en este trabajo es que en 
ella se desarrolla un modelo inclusivo de Retos Individuales con 
Responsabilidad Compartida (RIRC). Se trata de un modelo en el cual la 
evaluación formativa y compartida es un componente clave (Castanedo & 
Capllonch, 2017), que se llevará a cabo según el principio de diálogo igualitario 
en dos ocasiones determinadas. En primer lugar, al concluir cada sesión, se 
realizará con el fin de valorar el trabajo que ha ejecutado cada alumno y si ha 
apoyado y ayudado a otros compañeros con la intención de alcanzar el objetivo 
planteado al inicio de la sesión. En segundo lugar, se desarrollará una vez 
termine cada trimestre para decretar la calificación merecida tras haberse 
establecido acuerdos consensuados (Castanedo & Capllonch, 2017). 
El modelo RIRC se fundamenta en la igualdad de resultados para así tratar de 
conseguir el máximo progreso de los alumnos, pudiendo modificar el contexto 
para ofrecer distintos grados de apoyo y ayuda según las características y las 
necesidades del alumnado. La evaluación formativa y compartida tiene un gran 
grado de importancia debido a que ofrece feedback además de información, 
enriqueciendo el aprendizaje tanto de los alumnos como de los profesores y 
teniendo en cuenta los principios inclusivos en los que se basa el modelo, que 
son los siguientes: presencia, participación y aprendizaje. Otra característica 
que aparece en la evaluación compartida es que durante el diálogo y la toma 
de decisiones de manera conjunta, se impulsa el diálogo igualitario que está 
representado por el respeto y la sinceridad con el fin de alcanzar acuerdos que 
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incrementen la calidad educativa. La evaluación significa trabajar como guía, 
ayudar y mejorar tanto individualmente como de forma colectiva. Es importante 
destacar que tanto los alumnos como el docente puede apoyar si está de 
acuerdo, o en cambio rebatir algo si no es de su agrado, siempre que se realice 
en condiciones de diálogo igualitario y con argumentos válidos (Castanedo & 
Capllonch, 2017). 
La evaluación formativa y compartida produce información que posibilita que 
los alumnos sean conscientes de su proceso de aprendizaje y que el 
profesorado reflexione acerca de la práctica educativa. Este tipo de evaluación 
es totalmente compatible con el aprendizaje dialógico, presentando el diálogo 
igualitario como un aspecto fundamental para su puesta en marcha. Mediante 
este tipo de evaluación se permite al alumnado reflexionar acerca de qué ha 
hecho, y qué hacer y cómo para poder mejorar (Castanedo & Capllonch, 2017). 
El modelo RIRC ofrece cada trimestre o bimestre diferentes retos motrices 
relacionados con los estándares de aprendizaje y con los contenidos que los 
alumnos deberán superar. Cada reto tendrá una puntuación, que sumando el 
total será de 7 puntos sobre 10. El alumnado podrá obtener los otros 3 puntos 
con actitudes de respeto, esfuerzo, autonomía y responsabilidad. Para ello, los 
alumnos deberán de hacer valoraciones del 0 al 3 cuando el docente les 
pregunte al final de la clase sobre cómo han trabajado durante la sesión, donde 
0 o 1 restará 0,20 puntos del total de 3. Así, a través de estos diálogos, se 
generarán reflexiones sobre la práctica que, junto con el conocimiento 
acumulado, ayudarán a mejorar la calidad de las clases y temas como la 
libertad de interacciones para facilitar apoyos, reorganización de los apoyos, 







0 No he trabajado, he molestado a compañeros que estaban 
trabajando y he incumplido alguna norma (faltas de respeto) 
1 He trabajado pero no durante toda la sesión 
2 He trabajado durante toda la sesión y he mejorado en algún reto 
3 He trabajado durante toda la sesión, he mejorado en algún reto, y 
he ayudado a mis compañeros que más lo necesitaban. 
Códigos de evaluación diaria (Castanedo & Capllonch, 2017, p.5). 
A la hora de llevar a cabo las actividades, Castanedo & Capllonch (2018) 
señalan que: 
“En el modelo RIRC, la estructura de las sesiones, la distribución de los 
contenidos en forma de retos, la explicación de los mismos, la 
temporalización y la puntuación asignada a cada reto debe estar visible 
y accesible para facilitar que tanto el alumnado como cualquier persona 
que participe sepa en todo momento qué hacer, cuándo, cuánto tiempo, 
cómo y con quién” (p. 309). 
Los retos que deben superar los alumnos son diversos y están relacionados 
con los contenidos curriculares, por lo que superarlos significa un indicador de 
logro de los estándares de aprendizaje. Una vez que los alumnos superan un 
reto, éstos deben de reflejarlo en una hoja de control, y después deben escoger 
entre dos opciones no excluyentes. Pueden continuar esforzándose en superar 
un reto mejorado con más dificultades, o bien, pueden ayudar a un compañero 
que tenga dificultades en conseguir superar el reto (Castanedo & Capllonch, 
2018). 
El objetivo principal de este modelo es conseguir la igualdad de diferencias 
mediante la igualdad de resultados, ofreciendo diferentes apoyos a los alumnos 
a través de interacciones dialógicas que mejoren los aprendizajes 
transformadores. Para alcanzar el objetivo los retos deben ser superados por 
todos los alumnos, requiriendo responsabilidad individual (gestión de esfuerzos 
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y tiempos por parte de cada uno) y responsabilidad compartida -trabajo en 
equipo- (Castanedo, 2017). 
Para conseguir ejecutar este modelo con éxito hay que seguir una serie de 
pautas. En primer lugar, hay que garantizar la participación y el aprendizaje de 
todos los alumnos para así alcanzar prácticas más inclusivas. También hay que 
tratar de que los aprendizajes se lleven a cabo con interacciones y que éstas 
estén basadas en el diálogo igualitario, respetuoso y sincero. Además, hay que 
facilitar apoyo a los estudiantes en función de sus necesidades, como por 
ejemplo ayuda en recreos. Promover responsabilidad individual y compartida 
es otro aspecto clave para conseguir relaciones de igualdad, como también lo 
es ofrecer información y feedback al alumnado a través del diálogo. Por último, 
hay que tratar de fomentar la autonomía retirando el apoyo docente de manera 
progresiva, eso sí, sin dejar de crear redes de apoyo, y potenciando la toma de 
decisiones por parte de los alumnos quienes obtienen mejores resultados 
cuando su motivación es intrínseca, por lo que es importante producir un alto 
grado de motivación en éstos. 
En el modelo RIRC es interesante fomentar la participación de las familias en 
las actividades que se van a desarrollar. Los modelos de participación familiar y 
comunitaria que más efecto tienen en el éxito académico de los alumnos y en 
la mejora de la convivencia en los centros educativos son la decisoria, la 
evaluativa y por último la educativa. La participación decisoria es aquella en la 
que los familiares intervienen en la toma de decisiones, en la gestión y en la 
organización del centro. La participación evaluativa se basa en que las familias 
se comprometan en el desarrollo de los aprendizajes y en los resultados. Y, por 
último, la participación educativa es la que se ha demostrado que tiene un 
mayor efecto positivo en los resultados de aprendizaje, en ella los familiares y 
resto de la comunidad intervienen en las actividades curriculares y 
extracurriculares que se realizan en el centro. Que las familias intervengan de 
forma sincera y honesta en las aulas ha incrementado el éxito escolar, 
reduciendo el absentismo, disminuyendo las desigualdades y aumentando las 
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competencias de los alumnos, además de mejorar la convivencia (Castanedo & 
Capllonch, 2018). 
Es interesante que las familias participen ya que ayuda a crear diálogos 
transformadores, además de este modo las familias obtienen información 
acerca de la educación que reciben sus hijos y en ocasiones esto les permite 
cambiar ideas previas y conocer dónde y cómo viven sus hijos durante la etapa 
escolar, observando cómo y con quién se relacionan sus hijos y cómo se 
comportan. De esta manera se hace más fuerte el vínculo familia-escuela y 
provoca que se generen sentimientos de pertenencia a la comunidad educativa 
por parte de los padres y madres. La participación de las familias en el área de 
Educación Física tiene una gran relación con el incremento de aprendizaje y 
desarrollo de las relaciones sociales de los alumnos con más barreras o 
dificultades (Castanedo & Capllonch, 2018). 
Como se ha comentado anteriormente, la estructura de las sesiones a lo largo 
del trimestre se realizará mediante una serie de retos. Cada día de la semana 
se realizarán diferentes retos durante un tiempo determinado. Los alumnos ya 
sabrán qué retos deben hacer y de cuánto tiempo disponen para llevarlo a 
cabo. Esta anticipación provocará que no haya tantos conflictos a la hora de 
organizarse y que la clase sea más fluida. 
El docente se encargará de anticipar ayudas por parte del alumnado. Esta 
metodología provocará que los alumnos ayuden a sus compañeros de forma 
voluntaria, lo que les hará aumentar la nota. Esto se conseguirá mediante 
comentarios que provoquen reacción en el alumno, por ejemplo, “Bueno Jaime, 
el otro día casi superas el reto de la comba, ¿alguno que lo haya superado que 
quiera ayudarle?”. 
También se crearán en el aula espacios de diálogo para superar posibles 
barreras y situaciones que los alumnos consideren injustas, además de valorar 
las actividades planteadas por el docente. Siempre desde el respeto y la crítica 
constructiva. Estos espacios de diálogo tienen el objetivo de aumentar la 
calidad de las sesiones, observar qué ejercicios son mejores y cuáles peores. 
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También tienen la finalidad de conocer mejor al alumnado y saber qué posibles 
problemas hay en el aula. 
Durante el desarrollo de las actividades se pretende seguir una metodología 
basada en el propio descubrimiento por parte del alumno sin que la 
problemática de los ejercicios sea facilitada por el profesorado. Para conseguir 
este objetivo se llevarán a cabo los estilos de enseñanza de descubrimiento 
guiado y de resolución de problemas. En la sesión, se intentará conseguir que 
los alumnos reflexionen y tengan un comportamiento crítico, para ello se les 
dará la oportunidad de intervenir utilizando preguntas abiertas a diferentes 
respuestas y soluciones, así los alumnos tendrán que reflexionar y explorar 
diferentes caminos para hallar la solución del ejercicio, y los profesores nos 
aseguramos de que todo el alumnado sea capaz de resolver con éxito, 
provocando un aumento de autoestima en los adolescentes, y haciendo que 
ellos mismos formen parte del proceso de enseñanza y aprendizaje, ya que son 
los protagonistas (Fernández-Río, 2000). 
El profesorado mientras el alumno está en un proceso de reflexión, se debe 
limitar a resolver dudas y a solo reconducir el proceso cuando los alumnos se 
alejan en gran medida del objetivo. Esta metodología es muy activa y mantiene 
al alumno como el protagonista de su aprendizaje. Es interesante que al final 
de cada sesión, se empleen unos minutos para reflexionar de manera conjunta 
sobre los ejercicios realizados, y qué aspectos pueden ser mejorables y cuales 
consideran que han tenido éxito. Esto mejoraría la calidad de las sesiones. En 
el caso de que los alumnos no hicieran ninguna intervención, el profesor 
debería a través de preguntas de encargarse de que los alumnos realicen una 
reflexión con su posterior valoración.  
Para conseguir lo mencionado anteriormente, es importante que desde el 
primer día exista un ambiente que favorezca el interés del alumnado por lo que 
se va a realizar. Este ambiente lo debe conseguir el docente con la utilización 
de preguntas que atraigan la atención de los alumnos, y con un sistema de 
recompensas para premiar aquellos comportamientos que ayuden a conseguir 
el clima de trabajo deseado (Fernández-Río, 2000). 
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Los grupos de los alumnos en las actividades deben ser heterogéneos, tanto 
en género como en nivel de habilidades motrices, con el fin de que todos los 
alumnos participen e interactúen lo máximo posible enriqueciéndose tanto 
motrizmente como socialmente. En cuanto al material, es interesante utilizar 
material variado debido a que ofrece una mayor posibilidad de actividades y 
una mayor calidad.  
Los instrumentos que se emplearán en la evaluación serán: la observación, y 
las pruebas de habilidades y dominios llamadas retos.  
La observación deberá ser sistemática; se puede contar con la ayuda de unas 
planillas de observación donde podrán anotarse aspectos de su actitud e 
interés: si colabora voluntariamente en el traslado y recogida de materiales, si 
muestra actitudes de compañerismo, cooperación, respeto a las normas, etc. 
9. RETOS Y HABILIDADES PROPUESTOS 
 
EXPLICACIÓN DE LOS RETOS DEL TRIMESTRE 
ACTIVIDADES 1 2 3 
Comba Saltar comba y 
giro 180º 














Fútbol Golpear objeto 
con balón 
Golpear con 























balón dentro de 








individual de 5 
pasos con bits 
determinados. 
Coreografía 
individual de 8 










dentro de aros 









Lanzamiento Introducir aros 







Lanzar aros de 




Retos Cooperativos Pasar el aro en 
vertical con 
ayuda de pies. 
Pasar el aro en 
vertical sin 
ayuda de pies. 





9.1. Explicación de los retos y puntuación. 
 
Aquellos alumnos que sufrieran problemas de visión serían orientados por sus 
compañeros. El profesor debe controlar el ambiente y la acústica del pabellón 
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para que estos alumnos no tengan problema en identificar el sonido. Los 
alumnos que hayan superado los retos podrán ayudar a los compañeros que lo 
necesiten. 
Cada reto tendrá una puntuación determinada, los retos número 1, valdrán 0,1 
puntos, los retos número 2, valdrán 0,3 puntos, y por último, los retos número 
3, 0,6 puntos, siendo el total 9 puntos. El punto restante se obtendrá de las 
ayudas a compañeros. 
Comba: El sonido de la comba marca la señal, por ello es importante controlar 
el ambiente y la acústica del pabellón.  
1. El alumno deberá conseguir saltar a la comba y tras cada salto realizar 
un giro de 180º. Se colocará un aro en el suelo para que los alumnos 
invidentes consigan tener una referencia. 
2. El alumno deberá conseguir saltar a la comba y tras cada salto realizar 
un giro de 360º. Se colocará un aro en el suelo para que los alumnos 
invidentes consigan tener una referencia. 
3. Finalmente, los alumnos deberán saltar a la comba de forma grupal de 
manera continuada para superar el reto. Tras cada salto deberán ir 
rotando, tratando de conseguir haber saltado en todas las posiciones. 
Para conseguir superar el reto, deberán dialogar y corregir fallos para 
así sincronizar movimientos. Hasta que no lo hagan todos no superarán 
el reto. 
Béisbol: Los alumnos deberán golpear una pelota situada encima de un cono. 
El golpeo se realizará con un churro de piscina para evitar posibles lesiones. 
Los alumnos que tengan problemas de visión serán orientados por sus 
compañeros, que les harán correcciones acerca de la posición del cuerpo y el 
lugar en el que se encuentra el esférico. 
1. Golpear el esférico situado encima del cono y superar una distancia 
determinada por el profesor. 
2. Para el segundo reto, habrá que golpear a alturas diferentes (se 
utilizarán tres conos de diferentes tamaños) y pelotas de distintos 
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tamaños. También el objetivo será superar una distancia determinada 
por el docente. 
3. El tercer reto será conseguir golpear la pelota y hacer que caiga en un 
lugar concreto (portería, aros, etc.). 
Fútbol: De nuevo los alumnos orientarán a aquellos chicos con dificultades 
visuales. Para que estos alumnos cojan referencias a la hora de golpear el 
balón, dependiendo de si son zurdos o diestros, se les colocará una tablilla con 
relieve a la derecha o a la izquierda del esférico. Así cuando con el pie de 
apoyo noten el relieve, sabrán que el balón está a esa altura y podrán chutar 
con seguridad. 
1. El primer reto consistirá en golpear con el balón un objeto colocado a 
una distancia determinada por el docente. 
2. Una vez superado el anterior, habrá que conseguir golpear el objeto con 
ambas piernas, tanto con la zurda como con la diestra. 
3. Por último, los alumnos deberán ser capaces de golpear un objeto en 
movimiento con el balón. Este objeto en movimiento deberá llevar un 
cascabel para que los alumnos con problemas visuales puedan 
orientarse. 
Pillar: Para el desarrollo de esta actividad es especialmente importante 
controlar la acústica del recinto, para que así los alumnos invidentes escuchen 
las pisadas y puedan orientarse. También es esencial la ayuda de los 
compañeros a la hora de dar instrucciones. Los alumnos pueden llevar petos 
con sonajeros. 
1. En el primer reto habrá un alumno que se situará entre dos conos. El 
resto de los alumnos deberá pasar de una parte del campo a la otra 
entre los conos evitando ser pillados. El alumno con dificultades visuales 
utilizará un churro para pillar. El reto se conseguirá pillando a un número 
determinado de personas en el tiempo previamente estimado. 
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2. El segundo reto será igual que el anterior, sin embargo, se aumentará la 
distancia entre los dos conos, por lo que los alumnos tendrán más 
espacio para pasar de un lado a otro. También de disminuirá el tiempo. 
3. Por último, por parejas los alumnos irán de la mano y deberán pillar al 
máximo número de personas posible en un espacio mayor a los 
anteriores. 
Baloncesto: Para la consecución de estos retos se necesitarán churros de 
piscina y aros. Es importante que los alumnos ofrezcan su ayuda al resto. 
1. Los alumnos deberán recorrer un circuito botando el balón dentro de 
aros colocados en el suelo. El alumno invidente lo realizará con la ayuda 
de un compañero, que se situará delante de él y lo irá guiando con la 
ayuda de un churro, el cual el guía lo sujetará por delante y el alumno 
invidente por la parte trasera. Así, con una mano sostendrá el churro y 
con la otra botará el balón. 
2. Los alumnos botarán el balón dentro de los aros, sin embargo estos aros 
estarán atados a una cuerda y el resto de compañeros los irán 
moviendo, así tendrán que realizar un recorrido. Al final del recorrido se 
contará cuantos botes se han realizado dentro del aro y cuantos fuera, 
habiendo un mínimo para superar el reto.  A los alumnos invidentes se 
les orientará mediante el churro y a través de la voz, indicándoles dónde 
se encuentra el aro. 
3. Los alumnos deberán botar el balón dentro de los aros a la vez que se lo 
pasan entre las piernas. El balón no debe tocar otra parte del cuerpo que 
no sean las manos.  
Step: De nuevo, para el desarrollo de la actividad es importante el control de la 
acústica del recinto. Los alumnos deberán ser capaces de enseñar los 
movimientos a las personas invidentes. 
1. Los alumnos deberán aprenderse 5 pasos de step y realizar una 
coreografía individual con música de unos bits determinados. 
43 
 
2. Los alumnos realizarán una coreografía individual esta vez de 8 pasos 
de step, que se ajuste a los bits marcados por el docente, que serán 
más que en el primer reto. 
3. En grupo, los alumnos deberán realizar una coreografía con los pasos 
que elijan. Cada alumno debe elegir dos pasos. 
Balonmano: El alumno invidente deberá familiarizarse con el material 
previamente. Los compañeros, al igual que en el resto de las actividades, 
deberán orientar al compañero con dificultades. 
1. Los alumnos deberán ir subidos a un banco botando la pelota en el 
suelo. Tendrán que conseguir llegar hasta el final de este sin 
desequilibrarse y sin perder el control de la pelota. 
2. Los alumnos deberán ir subidos a un banco tratando de botar la pelota 
dentro de los aros situados en el suelo. Tendrán que conseguir llegar 
hasta el final de este sin desequilibrarse y sin perder el control de la 
pelota. 
3. Los alumnos deberán conseguir realizar el ejercicio anterior, pero con la 
mano menos dominante. 
Lanzamientos: Con el fin de que los alumnos invidentes puedan realizar la 
actividad con éxito, los compañeros de grupo deberán orientarles y darles 
estrategias, mediante el diálogo y las interacciones. 
1. Se colocarán conos y los alumnos deberán lanzar aros e introducir estos 
en los conos. 
2. Los conos se colocarán a mayor distancia y los aros serán de menor 
tamaño. 
3. Se lanzarán aros de dos en dos, y habrá que introducir los dos dentro de 
los conos situados a la distancia que mande el docente. Para superar el 
reto habrá que conseguirlo en un número determinado de ocasiones. 
Aquellos que lo superen podrán probar con más aros o ayudando al 
resto de compañeros. 
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Retos Cooperativos: Para la consecución de estos retos es necesario que los 
alumnos trabajen en equipo y encuentren las estrategias para alcanzar el 
objetivo mediante el diálogo y la interacción. Al alumno invidente habrá que 
orientarle indicándole dónde se sitúa el material, a qué altura, etc. 
1. Pasar el aro: Los alumnos deberán pasar por dentro un aro que estará 
colocado en vertical, deberán hacerlo en menos de un tiempo 
determinado por el profesor. Se utilizarán colchonetas para evitar que 
los alumnos sufran lesiones o contusiones. Para conseguir pasar el aro, 
se podrán ayudar de todas las partes del cuerpo. 
2. Pasar el aro: Los alumnos deberán pasar por dentro de un aro que 
estará en vertical. No estará permitido apoyar los pies, por lo que se 
ayudarán entre unos y otros. En el momento en que solo quede uno por 
pasarlo, se les permitirá la ayuda de otro compañero, es decir, siempre 
tiene que haber dos al otro lado del listón. Deberán hacerlo en un tiempo 
mínimo. 
3. Pasar el aro: El ejercicio se complicará colocando el aro en horizontal. 




La educación es un tema trascendental que hay que trabajar tanto con los 
alumnos como con los docentes. Se trata de un derecho, por lo que hay que 
esforzarse para alcanzar el objetivo de incluir e integrar a todos los alumnos 
independientemente de sus características. Una buena herramienta para 
conseguirlo la tienen los profesores, que son los que más influencia van a tener 
en el alumnado ya que pasarán una gran cantidad de horas junto a ellos. 
El haber profundizado en un tema tan delicado como la inclusión, y más 
concretamente, la inclusión de personas invidentes en el aula de Educación 
Física, me ha proporcionado muchos conocimientos además de pautas y 
consejos para saber cómo actuar si en el día de mañana me encuentro con un 
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grupo de alumnos en el que haya alguna persona con problemas de visión. 
Bajo mi punto de vista, creo que los profesores deberían estar más formados 
en temas de inclusión, y herramientas como por ejemplo los libros de texto, 
deberían contener apartados dedicados exclusivamente a la inclusión y al 
deporte adaptado. 
La propuesta práctica que se ha planteado, se ha llevado a cabo con la 
intención de que otros profesionales de la docencia puedan utilizarla en el 
desarrollo de sus clases y obtengan ideas que les permitan impartir actividades 
en las que los alumnos con mayores dificultades sean partícipes y se produzca 
un proceso de inclusión en el aula. Es muy importante tratar de concienciar a 
todo el alumnado, a los propios docentes, y a las familias, acerca de la 
trascendencia que tiene la inclusión en la vida de los alumnos.  
Me gustaría destacar la importancia de utilizar un correcto lenguaje a la hora de 
referirse a este grupo de personas. El lenguaje permite explicar las 
características de cada grupo y mostrar sus ideas y conceptos. Utilizar un 
correcto lenguaje significa dejar atrás estados de desventaja social y alcanzar 
niveles de inclusión, que proporcionarán ventajas y aspectos positivos a este 
colectivo. 
La propuesta planteada, como he comentado anteriormente, pretende elaborar 
una serie de ejercicios y actividades que permitan participar a aquellos alumnos 
más desfavorecidos. Durante la realización de esta práctica se me han ido 
presentando diferentes dificultades, por ejemplo, a la hora de desarrollar las 
diferentes actividades que tendrán que efectuar los alumnos, y el grado de 
dificultad de cada una de ellas. Por otro lado, es probable que aquellos que 
pretendan desarrollar la propuesta, encuentren dificultades a la hora de 
confeccionar el consejo asesor. La función de estas personas es dinamizar la 
actividad y controlar las interacciones entre los alumnos, por ello, los miembros 
que integren este consejo deben ser las personas más idóneas, y es probable 
que la elección sea complicada. 
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Por último, me gustaría señalar que todavía queda un gran camino por delante 
para conseguir una total inclusión de los alumnos. La elaboración de esta 
propuesta es un pequeño paso para alcanzar ese objetivo, y hacer efectivo el 
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